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LAS VICTIMAS DEL AMOR 

LIGERO ANÁLISIS DEL (^ANTO DE 

l\4einciol Acciffei, éi Rosario. 



¿Porqué son tan populares las poesías de Manuel 
Acuña? y con especialidad su tan conocido Canto 
d Rosaridt 

Infinito es el número de los poetas que entre no- 
sotros han escrito bellísimas composiciones llenas 
de primorosas imágenes, rebosando en giros ver- 
daderamente poéticos, de la nia^ór originalidad, y 
á las que el metro ha comurtrcad^ó 'aqueí encanto 
que hace las delicias de los conoce<íojas deLiuteque r 
enseña sus combinaciones ; '> í \ ' - : ;' ': y_ ^ /-*•-, 

Y sinembargo, ¿porqué esas composiciones, á pe- 
sar del mérito indiscutible que las acompaña, no 
han alcanzado la popularidad del canto del poeta 
coahuilense? 

Cuando las gentes se persuaden de que en ciertas 
y determinadas composiciones, á pesar de los redo- 
blados esfuerzos del poeta por aparecer tierno, sen- 
sible y apasionado, se advierte que en la composi- 
ción se encuentra todo menos lo que el poeta pre- 
tende manifestar, que es el sentimiento) parece como 
que el lector se ofende de que se haya querido po- 
ner á prueba su sensibilidad, en tanto que el poeta 
permanece impasible, y como gozándose en el triun- 
fo á que aspiraba, que era el de conmover á su lector. 
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Por eso, hablando del amor de los poetas, se ha 
dicho: 

^*Ellos lo sienten muy mal, 

^Tero lo pintan tan bien! , 

De lo que se deduce que ouando ge conoce la far- 
sa, el artificio, es decir, lo distante que se halla el 
poeta de partioip^r d§ lop sentimientos de que nos 
habla, la ilusión se desvanece, el entusiasmo se eva- 
porfi y ^n la oomposigión no queda más qu© lo que 
decía Shakespeare: Works, Works,^ Works, es decir: 
Palabras, palabras, palabras. 

Bien sabido es el precepto retórico que recomien- 
da á los oradores y poetas la neoesidad de que, ouan- 
do traten de imp'resionar y ©onmover á sus oyentes, 
sean ellos los primeros que se conmuevan é impre- 
sionen. 

^*8i vis me flere dolendum. 

'^|psi.tibi.;^.,,, , 

Lue^ qu^ réKíiotor ú oyente se persuade de que 
en eí alma del poeta no existe el sentimiento que 
pfop itia; esóStar en nosotras y que todo no es mas 
'q\j^ fíáláibreT^y Kójár-fesé^, es decir, falsedad ymen- 
tira, no es posible que los versos aloanzen el fin qué 
el poetfit desea, pues como asegura Boilemi. 

*^Rien n^est beau que íe i;>m'' 

*^Le vrai seul est aimable/' 

"Nada ea más hermoso que h vefdad/* 

•'La verdad solo es amable/^ 

Las manifestaciones sinceras y expontáneas de la 
verdadera pasión que ha distinguido y cfiracterissa- 
da á los que pudiéramos llamar amantes oékhres, han 
merecido siempre el aplauso de las gentes que á la 
v-ez han gozado y sufi-ido con los doloridos cantos 
de aquellos á quienes ei amor hiao su» victimas y á 
la eabessa de los euales debemos eolocar á la insigne 
Safo la fX)etisa de Le^s, la que desdeñada por Fami, 
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se pTecipitó desde el promontorio del Leucade, 
«después de entonar ^u «entidfeima y conocida Oda 
que comienza: 

"Feliz quien junto átí, por tí suspira 
^*Que el dulce néctar áe tu risa bebe, 
*^Que á demandarte con; pasión se atrevía 
**Y blandamente suspirar t?e mira.'^ 
SiguQ á esta infortunada amante, la no menos des- 
graciada Ariádney abandonada por Teseo^ la que tras 
inútil y continuo suplicar esclama: 

'''Más blandas á las fieras h^ encontrado 
'*Que á tí, Te^eo, y fuera el honor mío 
*'A cuíilquiera mejor que á tí fiado..,,,. '^ 
Laura y Petrarca, Dante y Beatriz, Leonor y el 
Tasso, Romeo y Julieta,^ Hero y Leandro, Isabel y 
Marsilla, los renombrados mnantes de Tentdy Ahe^ 
lardo y Eloisa: y en nuestros días la Sa/b moderna, 
Edda la célebre poetisa bogotana, cuyo canto, apó- 
crifo 6 verdadero, no puede menos que conmover 
los corazones sensibles; nos i^evelan en la historia 
de su infortunada pasión el imperio que el amor 
ejerce sobre los mortales y lo imposible que es esca- 
par de esa frenética pasión, una vez que llega apo- 
derarse de una alma, tierna, de un corazón sensible 
y de nna imaginación ardiente y soñadora. 

La primera y más imperiosa necesidad que expe* 
rimen ta un alma enamora4a, es manifestar su amor 
á quien se lo inspira. 

De esta verdad tenemos entre nosotros hartas 
pruebas y no hay quien no sienta y comprenda es- 
ta necesidad. 

Si á un enamorado se le impusiera el mutmnvj yo 
rae persuado de que su corazón reventaría como una 
caldera á la que no se le diera salida al vapor que 
contiene, cuando aquel hubiese llegado al sumun de 
su fuerza de expansión. 
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Y puesto que de tristes y lamentables bístoríaní 
de amor voy á ocuparme, permitidme que comien- 
ze mí narración por una de las mas tristes y dolo- 
rosas de cuantas guardo en mí memoria y que sea 
el desventurado Manuel Acuña entre las Victi- 
mas del Amar el primero á qnien consagre un 
luctuoso recuerdo, 

Manuel Acuña era un poeta de noble corazón, 
que tuvo la fortuna de contar con una lira con que 
poder expresar sus impresiones y como desgracia- 
damente el dolor hizo presa en su alma apasionada 
y sensible, para lamentar sus desgracias y narrar 
sus amarguras y sufrimientos, no tuvo necesidad, de 
recurrir á la mentira, á la hipocresía y á la false- 
dad y le bastó referir su propia historia para que 
todo el mundo participase de sus penas y dolores, 
desde el momento en que se conoció la realidad de 
«u infortunio. 

Acuña dirijió á su amada el más tierno, natural 
y sencillo de cuantos cantos puede un alma ena- 
morada entonar para alcanzar el amor de su adora- 
da. Aquel canto, como el del cisne, fué el precur- 
sor de su muerte. 

Empieza Acuña como era natural, su sentida com- 
posición á Rosarioj dándole á conocer la pasión que 
por ella sentía y la necesidad que tenía de que ella 
la conociese y comprendiese á la vez el estado en 
que su alma se encontraba á consecuencia del amor 
que lo consumía. 

'^Pues bien! Yo necesito 
* 'decirte que te adoro, 
^* Decirte que te quiero 

'^con todo el corazón, 
'^Que es mucho lo que sufro, 
*^que es mucho lo que lloro 
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'*Que ya no puedo tanto, 
*'y al grito que te imploro 

"Te imploro y te hablo en nombre 
"de mi última ilusión! 



Se vé, como antes dije, que la primera necesidad 
del amor es la de su confesión á quien lo inspira. 

En la primorosa é inimitable composición suscri- . 
ta con el seudónimo Edda, que por primera vez 
apareció en La Guirnalda, periódico que se publica- 
ba mi Lima, comienza su autora ó autor de este mo- 
<ío, dirijiéndose á su adorado: 

" Te amo ¡Que gloria! y que al oirme el mundo 
"Me execre y burle despota y perverso; 
"Te amara, aunque me odiaras iracundo, 
"Fuera de tí ¿que importa el universo? 



No es la poesía de Manuel Acuña, simplemente 
uiiA composición poética en la que lo que haya de ad- 
mirarse primeramente sea el artificio 6 combinación 
de sus estrofas. Esta composición es el grito de un 
alma apasionada y adolorida, que siente evaporarse 
los más puros ensueños de una pasión que se ha apo- 
derado de todo sd ser y que fuera de ella no hay 
nada que pueda ser interesante á su vida. Aunque 
vivimos en una época de completa incredulidad, de 
verdadero ateismo amoroso, no quiere esto decir que 
se haya agotado por completo la sensibilidad huma- 
na y que los hombres nos hayamos transformado en 
momias, ó en autómatas, dispuestos para todo, me- 
nos para amar. Y gracias con que los ateos de la 
época se conformen con hacer creer que permane- 
cen indiferentes ante los encantos de la hermosura; 
porque los hay que estiman como una vergüenza el 
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confesarse dominados por la más noble y sublime 
de todas las pasiones. / ; 

Pues bien: los que no se avergüeníjan (Je amar, en 
tanto que no se les ocurre pensar que el desamor 
equivale á la vida del idiotismo, y de la abyección 
y que el amor es el único sentimiento de las almas 
nobles y de temple elevado; estos no titubean en 
confesar la deliciosa esclavitud á que voluntaria- 
mente se sujetan. 

Victor Hugo, en una de sus más tiernas compor 
siciones dice: / 

Je te donne á cette heure 
La chose la meilleur 
Queje ai en moi: 
Mon coeur, óu rien ne reste, 
L^amour oté. 

Te entrego mi corazón, que es lo mejor que hay 
en mí, y en el que nada queda, quitándole el amor. 

La manifestación expontánea de un verdadero y 
puro amor, es una de aquellas demostrapiones de la 
sensibilidad del alma, que no puede menos que ser 
siempre simpática á todos los que se hallan en ap- 
titud de comprenderla. 

Y cuando, por desgracia esta pasión no es corres- 
pondida, ni apreciada, ¿que le resta al infeliz que no 
puede concebir sin ella la existencia? 

Cuando Acuña pensaba en toda la felicidad .que 
habría de proporcionarle su amor y que su alma 
sensible y de imaginación de poeta, le pintaba con 
los vivos colores que solo es dable concebir á los sé- 
res privilegiados, ¿quien no comprende que al des- 
cender de la altura en que sus ilusiones le hacían 
concebir la existencia, bajo un prisma tan seductor, 
no le quedaba más que rodar al abismo, como no le 
quedó á Safo otro remedio que precipitarse al mar. 
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desde el promentorio del Leucade para no sufrir los 
desdenes de Faon. 
Dice Acuña: 

[Que hermoso hubiera sido. 

Vivir bajo aquel techo, 

Los dos unidos siempre 

Y amándonos los dos! 
Tu siempre enamorada; 
Yo siempre satisfecho, 
Los dos un alma sola; 
Los dos un solo pecho, 

Y en medio de nosotros 
Mi madre, como un Dios! 

¡Cuan bello es todo esto! ¿Que cuadro más deli- 
cioso? ¡cuánto amor! ¡cuánta moralidad! ¡cuanta 

poesía! 

Sirporque esto es lo que ee llama pi>esia: Conti- 
ntla Acuña. 

^'Figúrate que hermosas 
las horas de esa vida! 
Que dulce y bello el viaje 
Por una tierra asi! 

Y yo soñaba en eso, 
Mi santa prometida, 

Y al delirar con eso, 
Con la alma esti-emecida 
Pensaba yo en ser bueno, 

por ti, (solo por ti! 

¡Oh! Ved aquí hasta donde llega la influencia re- 
generadora del amor 

Acuña que era bueno, se disponía í\ serlo memj^re 
para ser digno de su amada. 
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Asi es como se comprende y se siente el verdade- 
ro amor! Cuidado que no hablo de esas pasiones 
vulgares y ridiculas, en las que, si cada uno de los 
enamorados se detuvieran á pensar un poco, com- 
prenderían que en realidad no se amaban! 

¡Pobre Acuña! Después decía: 

Y luego que ya estaba 
concluido ta ismtimrio, 

Tu lámpara encendida, 

tu velo en el altar, 
El sol de la mañana 

detrás del campanario 
Chispeando las antorchas 

humeando el incensario 

Y abierta allá á lo lejos 
La puerta del hogar." 

¿Estáis viendo el cuadro? Era la mañana en que 
debía verificarse el matrimonio; aquel sol que brilla- 
ba detras del campanario era el sol de su felicidad y 
aquella puerta abierta á lo lejos era la del hogar que 
debía recibir á la feliz pareja. 

¿Comprendéis ahora la infortunada vida de Acu- 
ña, al ver desvanecerse todas aquellas bellísimas 
ilusiones con que soñaba y que se disiparon como el 
humo? ¿Quien que tenga alma sencible y cariñosa 
no ha de lamentar la desgracia de una pasión no 
menos grande y pura que la de tantos á quienes el 
íimor ha inmortalizado? 

Pero de cuantos han sido victimas de esa pasión, 
ninguno como el desventurado Acuña pudo apurar 
sus tormentos, por la sensibilidad exquisita de su 
alma de poeta y por las circunstancias especiales 
(jue rodearon su pasión 

Acuña, como queriendo dar una satisfacción ásu 
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amada, deseoso de explicarle los más íntimos de- 
seos de su alma, después de pintarle sus nobles as- 
piraciones le decía: 

'*Bien sabe Dios que ese era 

^*mi mas hermoso sueño, 
**Mi afán y mi esperanza, 
'^mi dicha y mi placer; 
''Bien sabe Dios que en nada 

''cifraba yo mi empeño 
Sino en amarte mucho 
bajo el hogar risueño. 
Que me envolvió en sus besos 

Cuando me vio nacer 

"Esa era mi esperanza 

"Mas ya que á sus fulgores 
''Se opone el hondo abismo 
''que existe entre los dos, 
"Adiós por la vez última, 

"amor de mis amores, 
"La luz de mis tinieblas, 

"la esencia de mis flores, 
"Mi lira de poeta, 

"Mi juventud; ¡Adiós! 
Yo no sé, ni he querido saber nunca, que clase 
de abismo era el que existía entre aquellas dos al- 
mas. Pero yo os aseguro que desde luego tenía que 
ser el mayor de cuantos pudieran haber sido: el de la 
incompatibilidad de dos existencias que ciertamente 
no habían nacido la una para la otra, pues el alma 
de Manuel Acuña, toda sensibilidad, toda ternura, 
rebosando de amor, de lealtad y de virtud, era difí- 
cil que hubiera encontrado su igual y con esto creo 
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que lo dejo dicho todo. El desventurado Acuña mu- 
rió; su nombre pasará á la posteridad como el de un 
verdadero poeta y su memoria será respetada por los 
que pueden comprender la exquisita sensibilidad 
que la naturaleza quiso conceder al alma de esos se- 
res priviligiados que se apartan de lo vulgar y que vi- 
ven en un mundo que ellos solos son capaces de com 
prender. La pasión sublime de que fué victima Ma- 
nuel Acuña, habrá de colocarle entre lo» amantes 
á quienes el amor y los sufrimientos han hecho cé- 
lebres; trasmitiendo de una á otra generación la his- 
toria de su infortunio y de sus acervos dolores. 

Amigo yo de Acuña, capóme la triste misión de 
llevar sobre mis hombros su cadáver hasta el c^mén- 
ttírio general. 

Desde entonces su nombre no se aparta de mí 
memoria y en mi corazón se conserva incólume tan 
triste y doloroso recuerdo. 



Obtxico, 2)lcíembre t7 ^e X905. 
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